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INTRODUCCIÓN
     Este librito es un sermón transcrito que fue predicado a nuestra asamblea local así como a pastores afiliados. El propósito del librito es presentar guías bíblicas para elegir una iglesia local. Este está destinado a ser un estudio  panorámico de las escrituras relevantes pertenecientes a este tema práctico. Ha sido publicado en respuestas a los muchos pedidos que hemos recibido en nuestro programa de radio. Nuestra oración es que el Espíritu Santo lo guíe en “toda verdad” y que el contenido de este librito lo prepare para su elección de una asamblea local. La Palabra de Dios promete, “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos” (Salmos 32:8).
     En todas nuestras decisiones, Dios Omnipotente es soberano. Daniel 4:35 refuerza que Dios es Amo de Su Plan Maestro:

     “Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?”

     A medida que decide unirse a una iglesia local, prepárese en oración y en la Palabra de Dios – en sumisión total a la soberanía de Dios.
UN PUNTO DE VISTA BÍBLICO

     Una de las preguntas que con frecuencia hacen los creyentes es, “¿Cuáles son algunos de los factores que debo considerar cuando elija una iglesia local?” ¡La decisión de asistir a una cierta iglesia es tan importante como elegir una esposa para casarse! Una decisión tiene que ver con una relación doméstica, y la otra concierne al bienestar eterno del Cristiano. Ambas decisiones son intercambiables y relevantes, claro está, en sus valores para el destino eterno del creyente. El método que muchas personas siguen al elegir una iglesia local tiene poca o ninguna semejanza a lo que la Palabra de Dios tiene que decir acerca de este tema.

Cuatro Consideraciones

     ¿Cómo elige una persona una asamblea local? En primer lugar, la Palabra de Dios siempre ha sido, y debe ser, la norma y medida para tomar decisiones. Las decisiones no deben ser tomadas basadas en comodidad o conveniencia. Nunca elija una iglesia local por conveniencia. Mantenga en mente que el creyente no debería elegir asistir a una iglesia local basado en conveniencia. ¡Nunca elija una iglesia local por conveniencia!

     En segundo lugar, el creyente no debería elegir una iglesia local por lo que ésta puede darle. Por supuesto, la iglesia de Laodicea puede dar muchas cosas, incluyendo lujos y comodidades. Ella puede comunicar mensajes agradables a los oídos o capturar a uno con su ambiente. Pero eso nunca debería ser una base para elegir una iglesia local.

     En tercer lugar, una persona no debería elegir una iglesia local porque su mejor amigo se congrega allá. En otras palabras, la apreciación de personalidad no debería ser la razón para elegir una iglesia local.

     En cuarto lugar, uno no debe elegir una iglesia local porque su familia se ha congregado allá por años. Alguien puede decir, “Mi abuelo asistió a esa iglesia y hemos estado allá desde entonces.” La tradición nunca debería ser el factor motivador, ni debería el sentimentalismo afectar en su elección. También, uno nunca debería elegir una iglesia local simplemente porque ofrece un buen programa para jóvenes y niños.

     Es de suma importancia que el Cristiano pruebe todo lo que él cree por medio de la Palabra de Dios. La Biblia dice que el hombre vivirá por cada palabra que procede de la boca de Dios (Mateo 4:4). La Palabra de Dios revela la mente de Cristo y enseña cómo elegir una iglesia local. Dios ha dado al hombre un libre albedrío – él puede elegir una iglesia basado en el punto de vista de la Biblia o puede tomar su decisión desde un punto de vista natural, motivado por el sentimentalismo. Estudiemos más profundamente lo que la mente de Dios tiene que decir acerca del tema.

Lo que Cree la Iglesia

     A medida que este asunto es investigado más ampliamente, el creyente debe considerar cuidadosamente algunas preguntas cruciales antes de que pueda elegir una asamblea local. En primer lugar, ¿permanece fiel la iglesia local a todas las doctrinas cardinales de la fe? ¿Creen en la fe histórica dada como herencia por los apóstoles – dada a nosotros por nuestros antepasados? ¿Aceptan la enseñanza inherente e infalible de la Palabra de Dios? ¿Creen que toda escritura está dada conforme es inspirada por Dios? ¿Cree la iglesia que…?

     “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”(2 Timoteo 3:16,17).

     ¿Cree la iglesia que ninguna profecía de las escrituras es de interpretación privada?

     “Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:21).

     Así mismo, el creyente debería estar seguro que la asamblea mantiene que la Biblia es todo el consejo de Dios y no añade ni quita de ella.

     “Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y  de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro” (Apocalipsis 22:18b, 19).

     Esté atento si el pastor insiste en interpretar privadamente la Biblia. Averigüe exactamente la posición de la iglesia en su presentación de la naturaleza y el carácter de la esencia de Dios. Asegúrese que haya un balance en la enseñanza de los dones del Espíritu, los cuales son para la edificación del Cuerpo de Cristo y del creyente individual. Cristo y la Palabra objetiva de Dios deberían ser el énfasis.

     En muchas iglesias a través del país la Palabra es predicada bajo el disfraz de conocimiento intelectual y sabiduría terrenal. ¿Es acaso una sorpresa que las vidas de individuos no cambian? Un remanente en este país genuinamente arde por Dios, y sus vidas testifican de esto por la abundancia de fruto que producen. ¡Pastores – maestros, llenos del Espíritu Santo, quienes dan sus vidas por su gente, producen discípulos que van a todo el mundo para predicar el Evangelio!

El Pastor-Maestro

     La asamblea que está fundada sobre la Palabra tendrá un pastor-maestro. El es designado por Dios para comunicar doctrina. El administra y dirige la iglesia tal como lo recibe de Jesucristo.

     Otra consideración muy importante es observar si es que el pastor se equipa a sí mismo con  preparación delante de Dios en estudio. (Vea los siguientes versos: 2 Timoteo 2:15; Colosenses 1:10; Filipenses 1:9-11, 19-21; Efesios 3:16-19). El puede ser una buena persona, educado en el seminario, pero no preparado para comunicar doctrina. ¿Predica todo el consejo de Dios? Pablo dijo, “porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27). ¿Predica la Palabra a tiempo y fuera de tiempo? (2 Timoteo 4:2). ¿Redarguye, reprende, exhorta con toda autoridad divina, delegada y legítima? ¿Deja que su sí sea sí y su no, no? (Mateo 5:37). ¿Se atemoriza de la reacción de la congregación? ¿Pierde este mensaje su efectividad porque él no está dispuesto a declarar todo el consejo de Dios? Es importante entender que la capacidad de una persona para los detalles de la vida no irá más allá de la medida de doctrina que le es impartida categóricamente (2 Pedro 1:4; Salmos 119:133; Salmos 37:24). ¿Cómo puede alguien alcanzar la madurez si no le son dadas instrucciones maduras? El Espíritu Santo solamente revela lo que usted ha recibido de Cristo.

     “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26).
     El trae a la memoria lo que Jesús ha enseñado a los creyentes. Ellos no pueden vivir fuera del contenido de lo que piensan o de lo que han recibido, y no pueden recibir si nunca están en una posición para oír la Palabra de Dios (Romanos 10:17)

El Principio de la Ignorancia

     Un miembro de la iglesia es responsable por todo lo que Dios le ha permitido oír. Si él no elige ir hacia la doctrina categórica, aunque la iglesia esté preparada para presentarle la premisa correcta, él nunca eludirá la responsabilidad por considerarse ignorante. La ignorancia no puede ser usada como una excusa. Cuando una persona dice “Yo no sabía eso”, el Señor va a decir, “Podrías haberlo sabido.” “Porque no quiero hermanos, que ignoréis…” (I Corintios 10:1a). En Job 35, la gente era ignorante y no entendió la luz, pero la ignorancia no era una excusa. Este mensaje es muy preciso para la iglesia cristiana de hoy en día. Miles de personas van a perder su galardón en el Tribunal de Cristo (la Silla Bema), porque no han elegido la iglesia local correcta. Muchas personas piensan que no importa. Sin embargo, eso es contrario a lo que enseña la Palabra de Dios.

El Gobierno de la Iglesia

     ¿Cuál es la estructura de gobierno de la iglesia local? La autoridad delegada obviamente es necesaria y las porciones del cuerpo deben ser utilizadas, movilizadas y organizadas. A los ancianos se les debería dar autoridad delegada. Esto es liderazgo sabio, pero esta autoridad está dada por un pastor-maestro. Hay un pastor-maestro quien es responsable delante de Jesucristo y es responsable por una asamblea particular (Efesios 4:11-16; Tito 1:5,7). El es el jefe administrador y el comunicador de la doctrina bíblica. Es la cabeza de la junta de organización. Las Escrituras están llenas de ejemplos sobre el principio de un pastor-maestro. Apolos era el pastor-maestro en Corinto (Hechos 19:1; I Corintios 3:6). Timoteo y Tito también sostuvieron este oficio en Corinto en diferentes tiempos (I Corintios 4:17; 2 Corintios 12:18).  En Filipos, Epafrodito era el único pastor-maestro (Filipenses 2:25). En Efeso, Juan era el único pastor-maestro; él reemplazó al gran hombre de Dios, Pablo, quien enseñó allí por tres años. Estos hombres definitivamente necesitaron y humildemente recibieron la ayuda de muchas porciones en el Cuerpo de Cristo. Sin embargo, cada uno era responsable por el progreso espiritual de su respectiva asamblea bajo el mando de Jesucristo, quien es el único Príncipe de los pastores (I Pedro 5:4). En luz de la Palabra de Dios y la historia de la iglesia, y para poder funcionar bíblicamente, una iglesia debe tener un pastor-maestro.

     Además del pastor-maestro, el gobierno correcto de la iglesia está constituido por diáconos quienes funcionan de acuerdo a I Timoteo 3, Tito 2 y Hechos 6. Esta es una de las premisas bíblicas más importantes que uno debe considerar cuando se une a una iglesia local, y puede ser entendido más profundamente con estudio adicional.

Todo el Consejo de Dios

     La iglesia local no solamente debería enseñar doctrina categórica; también  debería creer dogmáticamente que Cristo ha consumado la obra de redención - ¡para siempre! (Juan 19:30). La obra de salvación es solamente por gracia (Romanos 11:6). Recibimos gracia para la salvación en Efesio 2:8,9. Recibimos gracia para crecer en 2 Pedro 3:18, “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.” Esto por supuesto incluye el arrepentimiento en I Juan 1:9. Un ministerio que no entiende la naturaleza de Dios y Sus obras de gracia no puede expresar amor incondicional a sus miembros. Cuando una iglesia añade obras a la gracia, su gente inevitablemente se involucra en otros sistemas que no son espirituales. Infiltración de legalismo, tabú, símbolos de condición, y obras religiosas caracterizarán el ministerio. Un ministerio que toma la gracia como una licencia para pecar y no permanece fiel al consejo entero de la Palabra de Dios es un ministerio lleno de lascivia. Un ministerio que no permanece fiel a los principios de la gracia es culpable de antinomianismo y lascivia.

     “Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra” (Tito 1:16).

     “Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo” (Judas 4).

     Otro principio vital que es relevante al elegir una asamblea local involucra la aplicación práctica de todo el consejo de Dios. Cuando elija una asamblea local, ¡esté alerto! Aprenda a detectar enseñanza falsa por medio de la aplicación de la Palabra de Dios en cada aspecto de la vida dentro de la iglesia. Por ejemplo, todos sabemos que la creencia más fundamental en el Cristianismo es la redención ilimitada. Estamos seguros eternamente como creyentes en la obra consumada de Cristo en la Cruz. Sin embargo, muchas iglesias niegan este principio. Tenga como prioridad el averiguar si es que la iglesia cree en la seguridad eterna. Si no lo cree, la iglesia no puede revelar el carácter de Dios. Si el pastor no revela la verdad acerca de quien es Dios, entonces no revelará la verdad acerca de lo que Cristo ha hecho. Si el creyente no conoce la verdad acerca de quien es Dios y lo que El ha hecho, ¿Cómo será capaz de funcionar en el Reino de Dios?

Actitud de Amor

     Consideremos la actitud de amor entre miembros de la iglesia. ¿Produce la iglesia una atmósfera donde la gente sabe que Dios los ama en adversidad, tribulación y persecución, así como cuando pecan? ¿Enseña la iglesia la Palabra de Dios en una atmósfera en la cual todos experimentan que Dios ama a cada individuo con la misma clase de amor? Dios ama a cada individuo con una  ilimitada capacidad divina. Su amor nunca cambia porque “¡Dios es amor!” (I Juan 4:8b). (Note los siguientes versos: Romanos 5:6-8; Jeremías 31:3; Ezequiel 16:8; Sofonías 3:17; Juan 13:1). ¡La iglesia tiene una comisión grande de amar a los hermanos!

     ¿Se aman los miembros de la iglesia los unos a los otros con amor incondicional? “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros” (Juan 13:34). (Vea también: Juan 15:9; Juan 15:12; I Juan 3:14.) ¿Se aman los miembros que pertenecen a la familia real de Dios los unos a los otros con el amor incondicional de Dios o son mezquinos, indiferentes, juzgadores, resentidos y reaccionarios? Mientras practica  el amor hermoso de Dios, ¿toma el ministerio a la vez una posición firme contra el pecado y la injusticia? ¿Viven por la convicción de que los Cristianos son ministros de gracia y amor? ¿Enseña el ministerio que fe es la única forma de agradar a Dios? ¿Responden sus miembros a las promesas de la gracia?

     “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).

     (Vea también Romanos 1:17; 2 Corintios 5:7). Así como la salvación es por la gracia a través de la fe (Efesios 2:8), así también debemos ir por fe y para fe a medida que crecemos (Romanos 1:17). Sabemos que la fe es el hecho de creer en la Palabra de Dios sin mérito alguno.

El Cuerpo Corporal

     Otra importante pregunta que es relevante al elegir una iglesia local es - ¿Enseña y practica la iglesia local la verdad del cuerpo corporal? I Corintios 12:12, 13 enseña este principio:

     “Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”

     Los creyentes deben entender la verdad posicional del cuerpo para que estén en unión con la cabeza, Jesucristo. (Note las siguientes escrituras: Efesios 5:30; I Corintios 6:17; Efesios 1:22, 23). Jesucristo es la cabeza y los creyentes son Su cuerpo “la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo (Efesios 1:23b). En otras palabras, ¿enseña la iglesia que cuando los Cristianos son salvos, son puestos en unión con Cristo como Su cuerpo por medio del Espíritu Santo? (Vea Efesios 2:21, 22). A todos se dio a beber de un Espíritu.

     Examinemos la aplicación práctica del cuerpo corporal. El cuerpo corporal recibe del pastor-maestro (Efesios 4:11), para cumplir el triple propósito de Efesios 4:12, que tiene como resultado Efesios 4:13.

     “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (versos 11-13).

     Si uno toma decisiones negativas, Efesios 4:17-19 es el resultado:

     “Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza.”

     Si toma decisiones negativas hacia el pastor-maestro, Efesios 4:14 será el resultado,

     “Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error.”

     Si toman decisiones positivas como resultado del ministerio del pastor-maestro, los creyentes experimentarán lo siguiente:

     “Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor” (Efesios 4:15, 16).

     “Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándonos unos a otros, como Dios también perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32).

     ¿Los creyentes en la iglesia dan sus vidas para llevar las cargas los unos de los otros, cumpliendo la ley del amor? (Gálatas 6:2; I Juan 3:14). Cuando se congregan, ¿se edifican los unos a los otros? ¿Ministran gracia con sus palabras?

    “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes” (Efesios 4:29).

     ¿Sigue la iglesia las instrucciones de Romanos 12:19-21?

     “No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.”

     En cuanto al principio de la edificación, ¿se edifican los miembros de la iglesia los unos a los otros para ser una casa espiritual?

     “Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (I Pedro 2:5).

     ¿Han sido edificados en sus almas por medio de doctrina categórica?

     “Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios” (Efesios 3:16-19).

     ¿Practican el orden divino en la disciplina de la iglesia? ¿Cuando un miembro de la congregación practica el pecado, van a solas a esa persona? (Mateo 18:15) ¿Aceptan una acusación solamente cuando hay dos testigos?

     “No se tomará en cuenta a un solo testigo contra ninguno en cualquier delito ni en cualquier pecado, en relación con cualquiera ofensa cometida. Sólo por el testimonio de dos o tres testigos se mantendrá la acusación.” (Deuteronomio 19:15).

     ¿Perdonan y olvidan totalmente? ¿Qué pasa si la persona se arrepiente? (Mateo 6:12; Efesios 4:32; y Colosenses 3:13.) El perdón divino siempre olvida. ¿Se aman unos a otros? ¿Suelen por costumbre divulgar la falta a otros? “El que cubre la falta busca amistad; Mas el que la divulga, aparta al amigo” Proverbios 17:9).
     ¿Tratan con el pecado bíblicamente cuando uno se ha arrepentido y dejado su pecado? ¿Se aman unos a otros y cubren transgresiones? ¿Son los miembros como hermanos en tiempos de adversidad y angustia? “En todo tiempo ama el amigo, y es como un hermano en tiempo de angustia” (Proverbios 17:17). Las Escrituras son muy claras en este punto, pero no todas las iglesias honran esta enseñanza.

     Después, considere la visión mundial del ministerio. “Donde no hay visión, el pueblo se desenfrena…” (Proverbios 29:18a  Versión Reina Valera Actualizada). ¿Motiva el pastor a su congregación para que tomen una parte activa en la visión de Dios para esa iglesia en particular? Note los siguientes versos: (Hechos 1:8; Mateo 28:18-20; Marcos 16:15, 16; Lucas 24:46, 47). ¿Realmente tienen una visión para los perdidos y para los que necesitan sanidad? (Mateo 14:14) ¿Practican los miembros de la iglesia mansedumbre – perdonándose unos a otros como Cristo nos ha perdonado? (Colosenses 3:12, 13) ¿Tienen una visión en palabra solamente o en el poder de aplicación? “Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder” (I Corintios 4:20). ¿Busca ese ministerio local el reino de Dios primero (Mateo 6:33), o buscan construir edificios lujosos con programas diversos? ¿Buscan a la gente, o buscan a Dios para la gente? ¿Utilizan a la gente o aman a la gente? Estos puntos en cómo elegir una iglesia local están dados para que el creyente pueda elegir con madurez delante de Dios. Así como la elección equivocada de una pareja produce un matrimonio infeliz, la elección equivocada de una iglesia puede producir una vida cristiana limitada o infeliz. Pero hay una razón mucho mayor para elegir la iglesia correcta. Todos son responsables ante Dios por sus decisiones. Los Cristianos deben pedir que Dios los guíe al lugar donde El apacienta su rebaño al mediodía así como en Cantar de Cantares 1:7. 

La Familia

     Cada creyente, cada sacerdote, cada padre, y cada esposo tendrá que dar una respuesta a Dios en el Tribunal de –Cristo (la Silla Bema). ¿Guió él a su esposa y a su familia con la guía del Espíritu Santo, la guía divina de la que habla Romanos 8:14, 15?

     Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!”
     ¿Permitió que la Palabra de Cristo morara ricamente en él? (Colosenses 3:16) ¿Vivió por cada palabra que procede de la boca de Dios? (Mateo 4:4)

     La institución de la familia es sagrada en los ojos de Dios. Las decisiones tomadas por el esposo y la esposa deben estar basadas en la objetiva Palabra de Dios en cada situación. Los hijos deberían ser criados “en disciplina y amonestación del Señor” (Efesios 6:4b). El pastor-maestro es responsable de invertir en el esposo y en la esposa para que cada miembro de la familia, incluyendo los hijos, crezca en sus capacidades para servir a Dios y sean llenos de la Palabra.

     ¡Desarrollando el balance espiritual correcto en la familia es la clave! Como dijo Dr. J. Vernon McGee, “No hagas un ídolo de tu esposo o de tu familia.” Algunos Cristianos adoran a sus familias al punto de excluirse totalmente de sus propias funciones prácticas en la iglesia local. El otro extremo incluye a los que están tan compulsivamente ocupados en programas de la iglesia que no invierten personalmente en sus propias familias. Acuérdese de Proverbios 11:1, “El peso falso es abominación a Jehová; Mas la pesa cabal le agrada.” Busque el balance correcto. Primero, desarrolle su propia vida de oración; luego, invierta lo que recibe del Señor en su familia. Sirva en la iglesia local de todo corazón en cualquier cosa que Dios lo llame para hacer.

     Si su esposo no es salvo,  preste mucha atención a estas instrucciones:

     “Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas” (I Pedro 3:1).

     ¡Ponga siempre a Dios en primer lugar en su vida, obedeciendo todo el consejo de Dios! No escuche a los que enseñan contrario a la objetiva Palabra de Dios.

El Énfasis de la Iglesia

     La iglesia local debe tener un énfasis balanceado de oración intercesora basado en el compromiso constante de los miembros de la iglesia. Una sala de oración las 24 horas del día podría ser establecida por cada iglesia local para cumplir la misión de oración de Efesios 6:18:

     “Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos.”

     Se nos instruye en la Palabra de Dios a “Orar sin cesar” (I Tesalonicenses 5:17), “unánimes” (Hechos 1:14a), porque los hombres tienen “necesidad de orar siempre, y no desmayar” (Lucas 18:1). El énfasis en la oración de una iglesia local determinará el grado de espiritualidad. El orar no hace que una persona sea espiritual, pero refleja nuestro compromiso a derivar nuestra vida de Dios. Los miembros individuales deben ser animados a desarrollar una vida sólida de devoción así como de oración corporal. Los esposos son responsables por el liderazgo espiritual en el hogar; por eso ellos son responsables ante Dios de establecer una vida de devoción para sus esposas y familia.

     Un ministerio piadoso se preocupará por el país, por su establecimiento divino y entidad nacional. Tendrá las convicciones correctas acerca de la guerra – debemos prepararnos para la guerra y funcionar desde una posición de poder en lugar de debilidad. No debemos vivir en una falsa actitud sentimental de paz pretendida. El ministerio correcto será patriótico; entenderá la libertad humana y los derechos de aquellos que viven en libertad humana pero que no conocen a Cristo.

     Nunca habrá una “iglesia perfecta” porque todos son pecadores y deben aprender a arrepentirse y recuperarse cuando fracasan. Deben practicar el arrepentimiento verdadero en I Juan 1:9 y Proverbios 29:3.

     “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (I Juan 1:9).

     “El hombre que ama la sabiduría alegra a su padre; mas el que frecuenta rameras perderá los bienes” (Proverbios 29:3).

     El Cristiano no cubre sus pecados; los confiesa y halla misericordia. Pero el punto es que todas las iglesias tienen defectos. Todas tienen fallas en estas áreas, pero aquí  se refiere a la práctica continua de estos pecados, en lugar de una transgresión ocasional. Si el creyente fracasa, ¿regresa al punto de referencia correcto, la Palabra infalible de Dios? ¿La gente en una asamblea local se conocen los unos a los otros según la carne, o según Cristo? (2 Corintios 5:16) ¿Tienen un ministerio con jóvenes y niños? (Marcos 10:13) ¿Cuántas iglesias encajarían la definición bíblica de una iglesia local? ¿Cuántas iglesias estarían fuera de consideración si la persona considera el obedecer la Palabra de Dios como la única premisa para su elección? Usted encontrará que la mayoría de las decisiones están basadas en la comodidad y la conveniencia. “Mi amigo va allá.” “Mi esposa se siente bien en esa iglesia,” etc. – todos estos ejemplos son las razones equivocadas para elegir una iglesia.

 CONCLUSIÓN

En resumen,  si la iglesia a la que el creyente asiste no lo dirige a una cruz diaria, es la iglesia equivocada.

     La congregación nunca debería adular al pastor-maestro, ni debería ponerlo por encima del Señor. A la vez, debería darse cuenta que él ha sido dado por Dios para ayudar a expandir esa iglesia en su crecimiento espiritual. La Palabra de Dios que él predica necesita ser recibida como la Palabra de Dios.

     “Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la Palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes” (I Tesalonicenses 2:13).

     Estos puntos guías ayudarán a los creyentes en su elección de una asamblea local. El Espíritu Santo guiará a los que leen esto a “toda verdad”, y El los guiará a la decisión correcta. Los creyentes pueden agradecer al Señor por su “iglesia-hogar” y por su “hogar-iglesia”.” Pueden agradecerle a Dios por guiarlos a la iglesia local correcta donde pueden servirle fervientemente con un corazón que no está dividido.
